
PA IS V A SC O , a donde ahora no  he id o  p o r el tem o r d e q ue la primavera 

no  estuviese lo  suficientem ente adelantada (escribía e l 9 de A bril de 1903) 

para d isfrutar d el calo r q ue necesito . Pero  si esto  resulta imposible...» .

Tenía Ignacio  Z uloaga com o  cuñado  en París al d irecto r d e un d iario , 

lo  que le  ayudó mucho  para su propaganda co m ercial. Pero  todos le  han 

considerado  un m agnífico  d ibujante.

Su so brino  Fernand o , futuro  méd ico  de Eibar, ya fallecid o  en esta indus­

trio sa ciud ad , se m e quejaba m ucho  desde e l campo de M urcia (donde 

ejerció  una tem porada) a Freiburg  de Bad én, en 1924, porque su tío , el 

fam oso  y  rico  p into r, no  le  a5mdaba a co stearle unos meses en A lem ania, 

que le hubieran sido  muy pro vechosos, pues co no cía bo nitam ente d icho  

id ioma y  era tan inteligente co m o  estud ioso . Recuerd o  que me p id ió  info r­

mación so bre tratam iento  del carbunco  en A lemania.

Tengo  algima info rm ació n d e que Ignacio  Z uloaga syudó al esculto r 

zumayano Beo v id e y  quizá haya o tro s casos parecidos que m e gustaría

conocer.

Justo Gárate

U N  R ETA BLO  PLA TERESC O  D E LO S SA N TO S M A RTIRES 

EN  ER N IZ KETA  D E PLA C EN CIA

El Renacimiento en Guipúzcoa, de M aría A sunción A rrázo la, es e l tra­

bajo  más serio  y  co m p leto  que se ha hecho  so bre arte en nuestra pro vincia. 

N o  o bstante, en esta m ateria, resulta poco  menos que im po sible realizar una 

catalogación exhaustiva si tenemos en cuenta las numerosísimas erm itas 

existentes.

D e las obras renacentistas o m itid as en d icho  estud io  m e he ocupado  en 

dos o casiones. D el tem p lo  de San M iguel A rcángel d e A nguiozar traté en la 

monografía Elgueta con Anguiozar y Ubera (San Sebastián, 1975), págs. 103- 

105, más en la o bra Gogoz  (San Sebastián, 1978), págs. 193-196, y  d el 

retablo  d e lo s Santo s M ártires d e Placencia de las A rmas d i no ticia en un 

artículo  de la H o ja d el Lunes d e San Sebastián, del 7 d e A go sto  de 1978. 

Pero  no  estará de más que vuelva a reseñar en e l BO LET IN , acompañada 

d e fo tografías, para que permanezca su constancia entre lo s interesad os en 

esto s temas.

H ará unos cinco  o  seis años q ue v isité, p o r vez prim era, la erm ita que se 

conoce p o r San M arcial d e Em izketa y  reparé en la existencia d el p equeño
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retablo  p lateresco . Pensé ocuparme de él para reseñarlo  en estas páginas, 

pero  e l tiem po  transcurre velo zm ente, sin que d isponga d e é l para p lasm ar 

lo s pequeños descubrim iento s que son de interés com o  aportación para el 

inventario  general de arte que aún está por realizar. El retablo  de Ernizketa, 

en cuestió n, vo lv ió  a m i m ente al co nocer el pro yecto  de las obras d e res­

tauración del atrio  barro co  con estructura y tallas populares en madera, de 

la parro quia de Placencia.

N o  tuvo  la misma suerte e l pequeño  retablo  de lo s Santos M ártires, 

pues en la prim avera de 1978 fue rep intad o  p o r lo s vecino s, sin co nsultar 

a nad ie y  en co ntra de la vo luntad  d e los pro p ietarios del caserío  Ernizketa.

En la relació n Las Parroquias de Guipúzcoa en 1862, por Sebastián 

Insausti, al transferir las iglesias guipuzcoanas d e la D ió cesis d e Calahorra 

a la entonces fo rm ad a de V ito ria, figura la erm ita de San Em eterio  y  San 

Celed o nio . Pero  en la « Relació n de puntos religiosos de Guipúzco a» , pu ­

blicad o  por Luis M urugarren en este BO LETIN  (año  X X V III, cuaderno  1.°, 

1972) figura San M arcial, fechado  en 1865.

En la erm ita existe una talla popular renacentista de San M arcial, pero  

que en antigüedad no  precede a lo s Santos M ártires y q ue al o cupar ésto s 

el altar mayor, no  nos cabe la m eno r duda de que la p rim itiva advocación 

pertenece a San Em eterio  y San Celedo nio , M ártires d e Calahorra en el 

siglo  IV . D icho  sea de paso , antiguamente el A rciprestazgo  de M ondragón, 

o  del V alle de Léniz , tenía p o r patronos a esto s m ártires. H ay o tra erm ita 

de esta advocación en Kukerrim end i de A zco itia, más la d e O sintxu en V er- 

gara y la de Santikua de Ubera.

El retablo  de Erniz keta de Placencia es de estilo  p lateresco , pro bablem ente 

de la primera m itad  d el siglo  X V I, época en que se generalizó  en nuestra 

provincia. H e aquí su traza: de un so lo  cuerpo , con d os calles, tallad o  y 

po licromado (co m o  ya se ha d icho , rep intad o  en la primavera d e 1978). En 

sus hornacinas rectangulares, que m id en 1,30 x  0,70 m ., las esculturas de 

San Em eterio  y San Celed o nio , que miden hasta e l cuello  1,16 m. A m bo s 

santos decapitados y  con sus cabezas en las manos. Una jam ba decorada en 

el centro  separa lo s dos nichos d e lo s m ártires. Cxilumnas jónicas a am bo s 

extrem os del retablo , co n fustes estriados y con el tercio  inferio r decorado . 

En el ático  figura un alto rrelieve d el Seño r, a m ed io  cuerpo , rodeado por 

cuatro  ángeles celestiales.

La misma cabecera de la erm ita está curiosam ente decorada, con bóveda 

y fro ntal simulando  una estructura arquitectó nica flam enca. D ebe ser p o ste ­

rio r. La sacristía lleva igual arteso nado , de estilo  flam enco . En  el m ismo  

Placencia, en la erm ita de San Esteban de Irure, existe o tro  arteso nad o  igual.
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Pero , p o r el asp ecto  del ajuste fro ntal con el retablo  que es de estilo  barro co , 

nos hace pensar q ue estas estructuras de tip o  flam enco  d eben ser d el siglo  

X V II o  X V III.  En  to d o  caso  po sterio res al retablo  p lateresco  d e lo s Santo s 

M ártires.

El estilo  p lateresco  d e este retablo , está pró xim o  al ento rno  de Pierre 

Picart.

La erm ita y  caserío  de Em iz keta, se sitúan a la entrad a de Piacencia, 

desde Málzaga, so bre una co lina en la confluencia d e Sagarraga erreka y 

el río  Deva, que en antiguos documentos d e la lo calidad  figura co n el 

nombre de Ibaiz abal. A ntaño  ha pod ido  ser una talaya que v ig ilaba la 

entrada de la v illa. Las bases d el caserío  Em izketa (q ue hoy es más co no cid o  

por San M arcial), p ertenecen a una antigua casa-torre y lleva una hilera d e 

grandes saeteras.

La erm ita de San Esteban, d e Im re, tiene su puerta y  ima ventana 

o jivales.

} . San Martin

A N TO N IO  D E G A Z TA Ñ ETA  Y TÜ RRIV A LZ A G A , 
C A PITA N  Y  P ILO T O  M A Y O R D E LA  

R EA L A RM A D A  D EL M A R O CEA N O

Sevilla, no  só lo  so rprende p o r su grandeza m onum ental y artística, sino  

también por las rarezas biblio gráficas d e sus muchas y abastecidas biblio tecas 

y archivos. So rpresa es dar co n muchos libro s de auto res vascos, raros y 

desconocidos sin duda en el País V asco  y que merecen co nstatació n y com en­

tario  en o tra o casión.

A capara hoy nuestra atenció n el « Norte de la navegación hallado  p o r el 

qvadrante d e red vccio n, que o frece, y  ded ica a el Seño r D o r. D . A nd rés de 

Ybarburu y  G ald o na... el (Dapitán D . A nto nio  de Gaztañeta, Pilo to  mayor 

de la Real A rmada del M ar O céano » . Sevilla, 1692.

N acido  en M o trico  e l 11 de A go sto  de 1656, muy jo v en d ebió  llegar 

a Sev illa, donde gozó d el amparo  d e los Gald o na e Ibarb u m , pues habland o  

de su am istad  co n D . A ndrés escribe que « tal (am igo ) ha sido  V d . para 

m í en todas o casiones desde m is prim eros años, y  aún no  co ntand o  muchos 

d e edad (pues no  passan d e treinta y  quatro ) pued o  hacer largo  catálo go  

de beneficio s co n q ue V .m d ., y  su  casa m e ha ho nrad o  y  fav o recid o » ... 

C ^e ha sido  siem pre m i acogida y  amparo en esta Ciudad , y  en ella he


